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t:n& ohra. i.11é,Uta, autói::rafa y hasta ahora desconocida, de 
Tlrso.-Anúnclala el nutor en su Crónica y la mencion& un 
lilJro im11rho en el siglo xnn. 

Tirso prueba, en i:nuna, conocer la. historia, la 
lengua, el carácter, el espfrítu étnico y social de 
Cataluña., la. ciudad de Barcelona, sus indm;­
trias, fiestas y costumbres, y parece, en fin, ha­
ber consulta.do el archivo de la Casa-Madre de 
la. )Ierced. En cuanto 1í la época de este viaje 
y consultas, lógico será imponerla entre Sep­
tiembre de 1632, en que foó nombrado Cronistn. 
y Diciembre de 1G3!J, en que firmó en Mndrid su 
Hhloria de la .1/crccd. Pero, siete meses antes 
de ller nombrado Cronista, tirmó en Toledo (á 26 
de Febrero de 1632) su Ddeitar aprol'eclw,ulo, 
que contiene la noveln. Et !Jantlolcro, donde tan 
puntualmente describe las ferias de Barcelona, 
sus calles y edificiotl. Habrá. que n.dmitir, pues, 
que ó Tirso retocó El !Jrmdolcro ail.adiéndole sus 
impresiones barcelonesas-y tiempo tuvo desde 
l!'ebrero de 1632 hasta Agoslo de .1G35, en que 
fué impreso el Orleila r-, ó estuvo más de una 
vez en Barcelona. Pudiera también conjeturnr­
se-y no sin fundamento- In. asistencia de 'ró­
llez al Ca11ítulo General de Barcelona-Septiem­
bre de 1G;l2 en que so le confirió el cargo de 
Cronista. Y no hn. de omitfrse al enumerar !HIB 

relaciones con Cataluna la circun1:1tancia de hn­
ber:ie impro1:10 en Bnrcelolll\ ( l G31) la cuarta edi-
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ción de f,o!I Ciya rrales, y en Tortosa (16:1-!) la 
Tercera parle de sus comedias, con documentos 
otorgados en 1633 en Barcelona. 

Pero aún existe un vínculo más entre el poeta 
y Catal~fta, un nnevo indicio de su estancia en 
Barcelona y una nueva prueba de sus relaciones 
socio.les en aquella ciudad. Y me refiero no me­
nos que á cosa tan codiciada por bibliógrafos é 
investigadores como una. obra inédita, autógra­
fa-según parece-y hasta ahora completamen­
te desconocida, del gmn Tirso. No pretendo in,-i­
nuar que se trate de una obra maestra-ningún 
Quijote se quedó jamás inbdito-; pero aun supo­
niendo á esto opúsculo de Téllez desproví::.to de 
todo mérito literario, no necesito encarecer el 
valor tle relación que la más insignificante obra 
suya puetle tener para In reconstrucción bio­
gr1ífico-critica de un escritor en quien todo ha 
tenido que rehacerlo el estudio, ni he do pon­
derar, sin ofender á. los lectores, cuánto vale 
y significa por 1:1í milnno el más leve rasgo de 
la pluma clel rren.rlor de /)o,i .fuan y de El 1•on­
dr11ru/,1. 

No hn sido mío el hallazgo del precioso manus­
crito-no siempre son éstoH de quienes máH los 
buscan-; pero i;{ de,1cubrí hace af\os la génesis 
de ese opúsculo de 'l'éllez, recibieudo esta, ibn á 
escribir co11(irfrucia, casi de los labios mismos 
del autor, es decir. rle las página8 inéditas y no 
exploradas de su Historia rfr la .ifrrcrtl, en unn 
de las cuales (parte primera, folio 17:; vuelto) 
promete eHcribir el librito que ha sido hullMlo en 
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Barcelona. En efecto: después de narrar exten­
samente la vida de la noble heredera de los Cer­
v_ello~1es en ~áidnas que exhalan perfume de flo­
nleg10, escribe el Cronista de la Merced, refirién­
dose ti los milngros que cuenta E~teban de Cor­
hera. como obrados por el cuerpo de la santa: 
«No los traslado: por tener da.da palabra de i;acnr 
á luz un librito menos corpulento que el del nolile 
Esteban de Corharin: en que, dándome alientos 
nro. Sr. é intercediéndolo la Rauta, extenderé 
con su favor la pluma en lns hazañas de su ,·ida ,. 
muerte.-Instante (sil.') Á. este trabajo sazonnd

0
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algunas sefloras (no son pocas) matronas excelen­
tes de i;u Patria, que desean regalar sus espíritus 
devotos con In frecuencia de esta fructífera lec­
tura pnrn imitarla en sus fen·ores. > 

Este. RÍlplica de las seftoras catalanas, nueva 
p:uel~a de !ªs relacione:-i que el sociable y comu-
111cat~vo T_irso mantenía con el Principado, afir­
ma m1 conJctura de que Téllez tuvo alguna inter• 
vonción personal, ó particular int<>r6s cu el pro­
Cel!o de beatificación de la monja mercenaria. Y 
e:-ta intorvencióu é inte:·és pudo i;er Ull motivo 
más <le sus relaciones con Barcelona. 

El neta do In 1•i,m11·a-así dice 1'élloz-del 
r.11erpo rle la venera ble Sor ~Inda del Soc6s, ex­
humndo para demostrar su incorruptihilidnd al 
e11tnbl~r11e el procello do beatificación, ocupn. lar­
gos fohos en la Cró11fr" do Tóllez y da ocnsión 
IÍ su autor para refntar-uua vez entre ciento­
á ~'r. Alomio Ramón-doblemente opuesto suyo, 
como su antecesor en el cargo de Cronista y como 
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dramático de los del tercio viejo-á propósito 
de 11'. indumentaria de los caballeros laicos de la 
Orden en tiempos de Pedro IV de Aragón. Refu­
tación dos veces interesante, porque. evidencia el 
sentido crítico de Téllez en Historio. y a.un en 
Arqueología, y porque parece demostrar que éste 
vió por sus ojo~ las pinturas medievales que de­
coraban el sarcófago y laudn de la santa de Cer­
vellón. 

Pero todo esto pide examen detenido. Ciflén­
dume á mi propósito, diré que á continuación 
del acta referida expre!ó!a Téllez vivos deseos de 
ver canonizada á la venerable religiosa. El ha­
llazgo ele lo. rida tle Sn11la .lfllrla de Cervelló1¡ ó 
del Socú.~, debida á. la pluma del gran Mercena­
rio, demuestra. que éste cumplió su promesa. Y 
eti muy de notar que en una obra impreso. en 
Barcelona en el siglo XVIII (1733) aparezca ci­
tado ese manui;crito de 'l'éllez, eclipsado después 
no menos que por ciento setenta y cuatro años. 
En efecto: en lo. Genealog/11 tle la nobilf,Yiullt fa­
milia 1h C1•r11cll<in, escrita por el Cronista merce­
nario Fr. Manuel Maria.no de Riber11, 1 libro edi­
tado ó. expen~as de 1). Fro11ei.~co de Cer11ellú1t, 
barón de Zat111a~a11, en Cmleita, y deudo de 
Sn11tn. ~Iaría clel Socós, hállase una dedicatoria. 
de e5te cabnllero á su venerada parienta, y en 
ella esta referencia interesante; después de citar 
á í-ian 13ernardo, e1>cribo D. l'rnncisco do Cerve­
llón: fo ,¡ual M111to doctrina aplicó ó ros, 11a11la 
bendita, el fl •• U. Fr. (;//bricl Télle-:., Cro11isltt 
Grncral de t'Ul'11lra lleligión, rn lo.~ periodo:; de 
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u 1• brue Epítome, fftlt a ,io de /fi,'J.'J escribió dr. 
vuestras admirables costumbre~ (1). 

Un siglo durmió después de esta cita el pre­
cioso manusc1·ito en el archivo de la )Ierced de 
Barcelona, y más de setenta aüoi; yació entre 
los documentos monacales de que se incautó el 
Estado en 1836. Tal 08 la historia del opúsculo 
de Téllez, que de entre los sórdidoil y polvorien­
tos legajos de Hacienda resurge ahora á la luz 
de la publicidad. 

Del mnnu~crito mismo, aunque tengo de él 
completa y minuciosa noticia, diré sólo que con­
tiene versos y prosa de Tirso y una dedicatoria 
del autor inmortal á los Co11rrllere.~ de /Jnrcelo-
11a, nuevo indicio de las relaciones de Téllez con 
la capital de Cntalulia. Quiero dejar entero el 
fruto de la revelación de tan valioso manuscrito 
para quien primero lo entregue á la imprenta, y 
me concreto á hacer s11 historia y anunciar su 
hallazgo para despertar en torno de él el interés 
y el aplauso de In opinión (2). 

(1) Complhcome en consignar aqul que el docto mercenario 
Fr. F'austlno Oaznlla conocla también desde hace tiempo rsta ge• 
nealogla de la t1111111la ~rl"ellón. 

(:?) Con el titulo: •tn11 obra ln~dita de Tirso de :itol!1111,, co• 
mlenza á puhllcar6e en la Reviat(I d~ .Arcl1iro1, Jlibliotu"' y 
Jf111to1 (Enero-F,•brero de 1008) este ori111culo de Téllez, precedido 
de un bre,·e prólogo de D. )larcelluo Menéndez y Pelavo haJo 
cuyo glorioso no1ubre sale á lnz el desconocido rasgo de¡~ ;lnJll& 
del gran roeta dramático. Y ahora que ¡a es del dominio ¡,úMlco, 
dlr6 que esta lnt~resante obrita contiene datos valiosos ¡,arn la 
hlogratla de su autor egregio: 

t.• En la portado declArase el autor •IIIJo del !ilonast.º 1ie M,4 y 
natural de su Corouatla \'llla•, 11ue1·a demoMraclón de au1bos 
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Como epílogo de este desaliñado artículo afia­
diré mi hallazgo en el ArchiYo de la C◊roua de 
Aragón de un documento harto interesante para 
la biografía de 'rirso: el acta del ruidoso Capítu­
lo de Gnadnlajara en 1618, en la cual consta 
terminantemente que Téllez leyó tru cursos úe 
Teologfa e11 la isla de S(l,ilo /Jo111i11go, y que, en 
virtud de esto merecimiento, pedía ser e.rpucsto 
pam la /11·e.senlttl 11ra, derecho que le fué recono­
cido, contestándole que lo hiciese valer ante el 
Capítulo de su provincia. Aunque de la estancia 
de Téllez en la Española y de sus estudios mo­
násticos tenía yo más puntuales noticias que las 
publicadas hnstn ahora, esos dos testimonios de 

datos, ya indubitables; la ¡,rimera de estas Indicaciones es el único 
r precioso testimonio autográfico que poseemo~ de haber sido 
Télltz hijo del com·ento de )ladrld. 

:!. • Contiene este o¡ii'lscnlo dos referencias que despiertan sin• 
guiar lnterrs, pues claramente parecen Insinuar que Tirso era 
oriundo de Catalulla. En la d~dicatoria: A lo, 1n1111 Itu,tru Sello• 
re, Cou,ellere, 11 Ciutfod de ll(lrctlo1111, dice Tfüez: -Muy llus• 
tres stdores: Restituyo IÍ \". s. esta prenda, por todos derechos 
suya=Por el asnmpto, que es la vida de la mllRgrosa r sancta 
Madr~ Marta del socorrb, hija de esa uolJlllss.• Cludad ... ::::Por el 
hlblto que In honró ... :::Por su Patron y InBtltnldor el Serenlss.º 
Primer Don Jalme ... =Por su Funda,lor y Patrlarca ... ec:I'<>r tl 
q11e l<t ucribe que e11 '" ,,111gre udq11tri6 (,rnturale:a)• (*). Y 
adelnntp dice Tirso (noticia 1.• § ~-º): 

•Conl"l~óme a toda esta 11TIRtomla del mundo e••¡ ... , no la pasión 
qu~ como alumno de la f'arnllla Redemptora ¡,udlera tener II CR-
1.&luila (y aun como ,1 u,w de lo, deare1111ieute1 d, 111 Il111tre 
1•ri11tipatlo) ... • 

1,u snma: Tirso se declara a•¡nl apasionado y, á Jo que parece, 
orlando ñe Catalr.fia. 

, *) Se refiere á c.qa paJalJra, itltlm11 en el párrafo antorlor. 
(º) Clt•rl11 singular m~tálor11 en que el autor simhollu A F.s• 

pah •a\ II\ 1rnz11 Je un viviente humano•. curn cahc1.a r,s t'ataiu­
fia. ~uel'II maestra de 111 predilección Je Tirso ¡ior el Principado. 
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indiscutible autenticidad coronan e:'lta _parte de 
mis estudios biográficos del poeta. Fundándome 
en estos datos y en los que yo tenía adquiriilo .. , 
impórtame decir ahora, rectificando errores y 
previniendo anticipos de noticia,,: 

l.° Que Téllez no fué á' la isla Espalioln. 
en 1615, sino en 161G, según demuestra 1a licell· 
cia tle ¡,n1wj,,ro1J que hallé en el Archivo de In­

dias. 
2. 0 QM hizo toda su carrera. teológica tlmt ro 

de la Ordr11 (1). 
3. 0 Que permaneció dos años en la. isla Espa­

ñola ( esto él mismo lo declara). 
-1.º Que nlli leyó tres cursos de Teología, que 

le daban derecho á la Presenta.tura en 1618. 
Y, en suma, que con los datos que ahora a.por· 

to, unidos á los que hace un afto publiqué en El 
Imparcial, creo tener derecho á la bien ganada 
satisfacción ~e haber reconstruido la biografía 
de 1'irso de Molino., que, junta con mi estudio de 
su teatro, constituye el libro que preparo para la 
imprenta.. 

(11 Poseo copia de otro doc:nmento mercenario en que, con r~­
lereac!a á 1G1G, ao dice de r•nez y de los ,¡ue le aco1npaft11ron á 
la Esp111lola <¡ne eran todo, bueuoa e,tr,di!llltet 11 qtte RC<•l>nban 
de 111lir da 1111 colegto, . 
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